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Ando estos días de viaje, de la ceca 
a la Meca, o lo que es lo mismo, pero 
dicho en asturiano, ente’l dolcu y 
la media manta. Ando estos días de 
promoción de un libro mío, que han 
traducido al español y al catalán, y 
eso me ha llevado a Cataluña, a di-
versos lugares, donde hablé de mis 
cosas. Como siempre en Barcelona 
me encontré con mucha gente in-
teresada en los entresijos de la lite-
ratura y me quedó una sensación 
de nostalgia combativa, una sensa-
ción de que las cosas, si nos dejan, 
se pueden hacer mejor. Es lo que 
tiene el viaje, acudir a lugares que 
se repiten cada cierto tiempo en el 
alma de uno con cierta puntuali-
dad. 

El caso es que he tenido algún 
tiempo para pasear, hacer algunas 
compras, comparar aquella Barce-
lona de los años 80, cuando la co-
nocí por primera vez, y esta otra del 
2015. Hablando con mis amigos de 
allí –con Àlex Susanna, Jordi Llavi-
na, Iolanda Batallé, entre muchos 
otros– me decían que las cosas más 
o menos seguían igual, que por su-
puesto que había ligeros cambios 
pero que, en lo sustancial, Barcelo-
na seguía siendo la misma de siem-
pre: una ciudad empeñada en rein-
ventarse a sí misma a cada día. 

Me extrañó lo que me comenta-
ban puesto que, como se sabe, el co-
razón de la ciudad cambia más que 
el de sus habitantes. Quiero decir 
que me encontré, por ejemplo, que 
habían cerrado una librería anticua-
ria que me gusta mucho, junto al 
Liceu, y que el Mercat de Sant An-
toni seguía en obras y que, por lo 
tanto, los libreros no se agrupaban 
en tiendas del aire a su alrededor. 

Habían abierto una nueva, la Lli-
brería Calders, y un aroma de no-
vedad –el inconfundible aroma de 
la novedad– adornaba sus entante-
rías. 

Volví, tenía que volver a mi cos-
tumbre pero me acongojé un poco. 
Volví, un poco triste, a una felici-
dad inmensa. Además, se daba el 
caso que leíamos en la tarde del vier-
nes, poemas tres de la banda: An-
tón García y Miguel Rojo. Home-
najeábamos, junto a la Universidad 
de Oviedo, la Fundación Valdés Sa-
las y el Seminariu de Llingua Astu-
riana, a Manuel Menéndez García, 
un gran lingüista que en la década 
de los 50 del pasado siglo, puso or-
den en las viejas palabras de la tri-
bu estudiando, con rigor y amor, la 
lengua de sus mayores. 

Les intentó explicar una sensa-
ción, no una noticia: yo volvía de 
Cataluña, donde vendí algunos li-
bros, con el corazón un poco sobre-
cogido. ¿Y si todo el trabajo de es-
tos años, todo el esfuerzo de una 
minoría en favor del asturiano, eran 
sólo, como en el verso de Shakes-
peare, labores de amor perdidas? Ve-
nía con esa sensación, de que hay 
sociedades que quieren reinventar-
se día a día y otras que se cuentan 
un cuento triste, que las adormece 
y las esteriliza. 

Pero ya por la tarde, tras las auto-
pistas y el avión, estaba en Navel-
gas, el pueblo donde nací hace casi 
50 años. Estaba en Navelgas junto a 
unos cómplices celebrando que don 
Manuel Menéndez García, había es-
tudiado con rigor y amor nuestra 

lengua materna. El libro que presen-
té en Barcelona, ‘Unes quantes co-
ses boniques’, es traducción de Jor-
di Raventós de uno que publiqué en 
2008 con el título de ‘Unas poucas 
cousas guapas’. Es un libro que le 
debe muchas cosas a muchos escri-
tores –uno escribe porque ha leído–, 
pero quiero añadir una cosa: es un 
libro que so se habría escrito si Don 
Manuel Menéndez García no me hu-
biese transmitido, en sus libros, el 
amor por las cosas de Asturias. 

Estaba en Navelgas, estaba en 
casa. Me asomé, como tantas veces 
en mi infancia, a su puente y vi el 
río que areninas de oro lleva, el tiem-
po denso y la conciencia de ser de 
un sitio. Estaba en casa, se hacían 
bien las cosas. Había poderosas ra-
zones para volver.

De la ceca a la Meca

E
n los últimos tiempos, una 
serie de creadores de opi-
nión, algunos por su propio 
interés, otros paradójicamen-

te en contra de lo que les convendría, 
se han aplicado a cultivar una especie 
de ecuación entre Syriza y Podemos. 
Entre los interesados, están todos los
afines a esta última fuerza política: 
desde que Syriza es un ejemplo de 
éxito electoral e incluso, más modes-
tamente, de capacidad de negociación 
con la inasequible Merkel, asemejarse 
a ellos implica atraer sobre uno la for-
tuna y el crédito. Puede entenderse: 
cada cual busca la mejor manera de 
mejorar, y no cabe duda de que el tán-
dem Tsipras-Varufakis transmite una 
sensación de competencia, y de aplo-
mo para navegar en aguas difíciles,
que nadie puede desdeñar. 

Más difícil de comprender resulta 
el empeño que tienen en equipararles
los enemigos políticos de este último. 
Deberían darse cuenta, más que desa-
creditar a su rival político lo están 
enalteciendo a los ojos de buena parte 
del electorado. Admitámoslo: con las 
pocas y malas cartas que tienen en la 
mano, los nuevos gobernantes de Gre-
cia están forzando, siquiera sea toda-
vía tímidamente, una nueva fase en la 
gestión de los asuntos europeos. Una 
fase en la que ya no resultan tan evi-
dentes las bondades de la austeridad a 
todo trance, y menos aún la legitimi-
dad de infligir, las afrentas a que se 
han visto sometidos los griegos, según 
la propia confesión de Jean-Claude 
Juncker, presidente actual de la Comi-
sión y durante los años oscuros del 
ajuste primera figura del Eurogrupo y 
muñidor de la troika. El propio ente-
rramiento de este nombre tiene, que 
duda cabe, un valor simbólico y de 
triunfo para el partido que ha logrado
enviarlo al baúl de los trastos viejos.

No se entiende ese nerviosismo 
desde el Gobierno español actual,
todo lo que logre Syriza con una carta 
en la mano de Podemos, cuando a to-
das luces ambas fuerzas son distin-
tas, y no es precisamente la española 
la que aventaja. Para empezar, aún ha 
de pasar de ganar sondeos a llenar ur-
nas; tiene líderes que se permiten
prácticas que no se hallan concep-
tualmente lejanas de esos birlibirlo-
ques en forma de simulación que 
hizo célebres Cospedal. Con cosas así
no se gana crédito electoral, y menos 
aún si en lugar de reconocer la falta y 
la responsabilidad, se cierran filas 
para quitarles importancia.

LORENZO SILVA  

SYRIZA ES 
OTRA COSA

HOY EN CANAL 10
Xurde Morán continúa con su 
recorrido por Asturias en 
‘L’Andariegu’. A las 22 horas

Y MAÑANA
Toda la actualidad del Sporting, 
el Oviedo y el Avilés y la Liga de 
fútbol en Primera y Segunda

¿Y si el esfuerzo en 
favor del asturiano, 
era como en   
el verso de 
Shakespeare, 
labores de amor 
perdidas?

Bosque de Navelgas.  
:: CARMEN PIÑAN
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